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MONICIÓN DE ENTRADA.  

ANTES DE INICIAR LA PROCESIÓN 

(A cargo de una catequista) 

Sed todos bienvenidos a esta Eucaristía, reunión de cristianos. 

Los niños y niñas que van a entrar en procesión hasta el altar llevan tres años preparándose para 
hacer la Primera Comunión. 

Hoy saben que la reunión de la Eucaristía, todos los domingos, es algo necesario para la vida del 
cristiano. 

Saben que los creyentes esperan teste día para estar con Dios y con los demás, para orar por el mundo 
y hacerlo un poco mejor, para conocer la palabra de Jesús, para alimentarse de su cuerpo, y para dar a 
su vida más profundidad que el cuento de cada día. 

Pero tienen una dificultad: creen que los mayores debemos ser así y se dan cuenta de que fallamos, y 
no hacemos lo que después les pedimos a ellos. 

Los mayores tenemos un gran papel que jugar: si nos limitamos a decirles qué guapos están o a 
hacerles un espléndido regalo, no habremos hecho nada. Nos habremos quedado a las puertas sin 
entrar. 

Ellos quieren que vivamos con más profundidad nuestro cristianismo y que les ayudemos a madurar 
el suyo. Eso esperan. 

Nos habéis confiado a vuestros niños y niñas. Creemos que nos hemos preocupado por ellos. 
Confiamos que nuestra labor tenga continuidad y que, el entrar hoy solemnemente en la Iglesia, sea 
un paso inicial en su vida cristiana, guiada por vuestro ejemplo y compañía. 

A continuación los niños y niñas que solicitan hacer la Primera Comunión inician la marcha a lo 
largo del templo parroquial. 

Ellos quieren manifestar su deseo  de  pertenencia a la Comunidad, acojámosles con admiración y 
cariño como nuevos miembros. El coro de jóvenes acompaña su camino. 

Participemos con devoción y respeto en toda la celebración. 

 

PROCESIÓN Y CANTO DE ENTRADA 

 

(Una catequista) 

Queridos niños y niñas: bienvenidos a la reunión de los cristianos. Hoy tenéis un lugar preferencial 
porque vais a recibir a Jesús por primera vez.  

Queremos presentaros a la comunidad. Vuestros nombres son: 

(Nombrar a todos los niños/as) 
 
Sacerdote: En el nombre del Padre. 
 
-Sed todos bienvenidos a la Celebración de esta Eucaristía. Y que el amor de Jesús, presente en nues-
tra comunidad y de un modo especial en estos niños, esté con vosotros. 
 
-Queridos amigos: ¿Qué es lo que queréis? 
 
Niños: Queremos recibir a Jesús 
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Sacerdote: ¿Y cómo queréis recibir a Jesús? 
 
Niños: Queremos recibirlo en la Eucaristía. 
 
Sacerdote: En la Eucaristía se nos presenta Jesús vestido de Pan, vestido de Palabra (Lecturas), ves-
tido de Hombre (Papás, hermanos, personas todas). 
 
Niños: Y nosotros queremos recibir a Jesús así: en nuestros hermanos los hombres, en la Palabra, en 
el Pan y el Vino. 
 
Sacerdote: Padres y amigos: Todos lo hemos oído. Ésta que es una fiesta de niños es una llamada a 
los mayores. Hoy traéis a vuestros hijos a la Primera Comunión. Esto significa que aceptáis la res-
ponsabilidad de ayudarles a descubrir lo que significa ser hijos de Dios, sirviéndoles vosotros de mo-
delo y testimonio con vuestra vida. Así seguís cumpliendo el compromiso iniciado en el día de su 
Bautismo. 
Y vosotros, ¿qué les decís ahora a vuestros padres y a toda la Comunidad Parroquial? 
 
Niños: Enseñadnos con vuestra vida a ser hijos de Dios. Enseñadnos a vivir el Bautismo. 
 
Sacerdote: (A los niños) Pues, entonces, para continuar en serio esta eucaristía, vais a pedir a vues-
tros padres un gesto de perdón y de amor. 
(A los padres) Y vosotros, padres, haced sentir a vuestros hijos aquello de que “Dios es padre que 
ama y perdona”. 
 
Los niños van a donde sus padres y con un beso simbolizan el perdón y la paz. 

(A todos los presentes) Y todos nos damos un gesto de perdón y de paz.  

Sacerdote: Celebrado el perdón, podemos comenzar la Eucaristía con la presencia y participación de 
estos niños y niñas. ¿Vosotros, catequistas, y toda la comunidad, ¿aceptáis a estos niños y niñas para 
que participen con vosotros en la celebración plena de la Eucaristía? 

Todos: Sí, los aceptamos. 

Sacerdote: ¿Reconocéis a estos niños y niñas como hermanos vuestros en la fe cristiana, y miembros 
de la misma Iglesia a la que vosotros pertenecéis? 

Todos: Sí, los reconocemos. 

Sacerdote: Y vosotros, niños y niñas que vais a hacer la Primera Comunión, queréis participar en la 
Eucaristía en unión con la Comunidad Cristiana? 

Niños/as de Comunión: Sí, queremos. 

 

 

ACEPTACIÓN POR PARTE DE LA COMUNIDAD 

(Un adulto) 

Adulto: Pues yo, en nombre de esta comunidad  de Santa Bárbara de Llaranes, os recibo y solicito 
del sacerdote vuestra admisión.  

Sacerdote: Como presidente de esta Iglesia y en nombre del Señor Jesús os admito a participar en el 
Sacramento de la Eucaristía. 

 

CANTO DEL GLORIA. 
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Oración: (Todos) 
 
Querido Jesús, 
te ofrezco toda mi persona 
para recibirte en mi interior. 
Quiero vivir como me pides, 
quiero vivir como me enseñas. 
Dame fuerzas para lograrlo. 
Que tu cuerpo sea un verdadero alimento 
para mi fe y mi vida. 
Me pongo en tus manos  
para vivir como nos mostraste. 
Que esta Eucaristía 
me ayude a encontrarte 
y a vivir como tu viviste. 
¡Que así sea, Señor! 
 
  

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 
Niño 1: Lectura de los Hechos de los apóstoles 
 

En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús fue haciendo y enseñando hasta el 
día en que dio instrucciones a los apóstoles, que había escogido, movido por el Espíritu Santo, y 
ascendió al cielo.  

Se les presentó después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo, y, aparecién-
doseles durante cuarenta días, les habló del reino de Dios. 

Una vez que comían juntos, les recomendó:  

Niño 2: "No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que yo os 
he hablado.  Juan bautizó con agua, dentro de pocos días vosotros seréis bautizados con Espíritu San-
to."  

Niño 1: Ellos lo rodearon preguntándole:  

Niño 3: "Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?"  

Niño 1: Jesús contestó:  

Niño 2: "No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha establecido con su 
autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo."  

Niño 1: Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Mientras miraban 
fijos al cielo, viéndolo irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron:  

Niño 2: "Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para 
subir al cielo volverá como le habéis visto marcharse." 

Palabra de Dios 

EXPLICACIÓN Y CANTO: 
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Lectura del Santo Evangelio según Marcos 
 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: "Id al mundo entero y proclamad el Evange-
lio a toda la creación. El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. A 
los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nue-
vas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las 
manos a los enfermos, y quedarán sanos." Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se 
sentó a la derecha de Dios. Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas partes, y el Señor co-
operaba confirmando la palabra con las señales que los acompañaban. 

Palabra del Señor 

HOMILIA 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Narrador: Jesús, muchas veces te hemos dicho que te queremos de verdad. Y como nos enseñaste 
que te pidamos lo necesario, te hemos hecho una lista de las cosas que te queremos pedir: 

¾ Por el Papa y los sacerdotes, por todos los que somos la Iglesia, para que sepamos ser en el mun-
do como Jesús y nos dediquemos a hacer el bien y compartirlo todo, especialmente con los más 
pobres y necesitados. Roguemos al Señor. 

¾ Por todos los niños y niñas del mundo, por los que no tienen casa ni escuela, por todos los que no 
tienen agua ni comida, para que sean felices como nosotros. Roguemos al Señor. 

¾ Por nuestra ciudad y nuestro barrio, para que con el trabajo de todos hagamos una convivencia 
mejor, más sana y más alegre. Roguemos al Señor. 

¾ Por todos los amigos y amigas que hoy te vamos a recibir por primera vez, para que seamos más 
buenos cada día, aprendamos a querer a los que nos rodean y vivamos siempre como buenos cris-
tianos. Roguemos al Señor. 

¾ Por nuestra comunidad, por nuestras familias, por nuestros vecinos, por todas las personas, para 
que te descubran a ti y todos seamos felices en el amor. Roguemos al Señor. 

¾ Querido Jesús, hoy sabemos que nos escuchas con especial atención, por eso te pedimos espe-
cialmente por nuestros papás, para que sepan que les queremos y que tu también les quieres.  
Roguemos al Señor. 

¾ Por los niños y niñas del mundo que sabemos que sufren mucho porque pasan hambre y sed, por-
que no tienen casa ni escuela, para que encuentren un hueco en nuestro corazón, que sepan que 
les queremos y que queremos ser solidarios con ellos. Roguemos al Señor. 

 

Sacerdote: Señor, escucha la voz de estos niños y niñas, ya que nuestras oraciones de mayores tal 
vez valgan poco ante Ti. P.C.N.S. 

CREO EN TÍ, JESÚS 
 
Creo en tí Jesús, amigo, compañero, que caminas a mi lado  
a lo largo de toda mi vida. 
Creo en tí, Jesús, y en tu mensaje, en tus palabras de vida 
y quiero aprender a cumplirlas. 
Creo en tí, Jesús, Dios bueno, que me regalas la vida, 
la familia, los amigos. 
Creo en tí, Jesús, y en la vida que entregaste por amor a todos nosotros, en la cruz. 
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Creo en tí, Jesús, y en tu resurrección sobre la muerte. 
Creo que estás vivo en medio de nosotros. 
Creo en tí, Jesús, y por eso te pido que cada día 
aumentes mi fe, mi esperanza y mi amor a los demás. 

¡Que así sea, Señor! 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 

Catequista: En las celebraciones Eucarísticas, desde las primeras comunidades,  los que participaban 
ponían sus cosas en común para que nadie pasara necesidad. Ahora, simbólicamente, los niños y las 
niñas van a hacer sus ofrendas, a las que quieren dar un significado 
 
 
2 niños:  Amigo Jesús,  te traemos estas luces; son el símbolo de nuestra fe recibida en el Bautismo y 
que ahora se hace más grande. Haz que nunca se apague la fe y el amor en nuestros corazones. Por 
todo esto, te bendecimos, Señor. 
Todos:  Bendito seas por siempre, Señor. 
 
2 niños:  Nosotros te traemos estas flores que simbolizan la vida y la alegría de ser cristianos. Haz 
que se transformen en frutos de alegría para nuestros papás y para todo el mundo. Por todo esto, te 
bendecimos, Señor. 
Todos:  Bendito seas por siempre, Señor. 

2 niños: Aunque no nos gustan mucho los libros de estudio, desearíamos ser tan aplicados como tu, 
Jesús. Jugaremos con los demás. Admitiremos a todos a jugar, porque queremos ser buenos amigos y 
amigas. 
Todos:  Bendito seas por siempre, Señor. 

2 niños: Este libro de catecismo nos enseñó a conocerte y nos trajo, de la mano de las catequistas, 
hasta aquí. Te prometemos seguir conociéndote mejor y queriéndote más. 
Todos:  Bendito seas por siempre, Señor. 
 
2 niños: Jesús, te ofrecemos estos sobres, que contienen los donativos que nuestras familias nos han 
dado, para así contribuir a las necesidades de la parroquia. 
Todos:  Bendito seas por siempre, Señor. 
 
2 niños:  Señor, te traemos este pan. Es el fruto del trabajo de tantos hombres, pero también es sím-
bolo de nuestros esfuerzos por educar cristianamente a sus hijos. 
Porque tú nos das fuerzas para lograrlo todo esto, te bendecimos. 
Todos:  Bendito seas por siempre, Señor. 
 
2 niños:  Te traemos, Señor, este vino, símbolo de nuestro amor y de nuestra alegría. Con él te trae-
mos el gozo de nuestra paternidad y la alegría de este día. 
Porque tú nos das fuerza para conseguir todo esto, te bendecimos. 
Todos:  Bendito seas por siempre, Señor. 
 

 

 

CANTO DE OFERTORIO 
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Oración sobre las ofrendas (Todos) 
Jesús, 
gracias por estar nosotros. 
Eres nuestro verdadero alimento 
para crecer y estar 
más cerca de Dios. 
Que tu presencia en nuestra vida 
dé frutos de amor, justicia y verdad. 
Que aprendamos a amar 
y lo pongamos en práctica. 
ayúdanos a caminar 
siguiendo tus pasos, 
imitando tu ejemplo 
y recordando siempre  
tu manera de vivir. 
Amén 
 

PLEGARIA EUCARÍSTICA  
 
En verdad, Padre bueno, hoy es fiesta para nosotros. Nuestro corazón está lleno de agradecimiento, y 
con Jesús te cantamos nuestra alegría: 
 "Gloria a Ti, Jesús, porque nos amas". 
Tu nos amas tanto que has hecho para nosotros este mundo inmenso y maravilloso. 
Además, nos has dado a Jesús para que nos acompañe hasta Ti. Por eso te cantamos: Santo... 
 
Bendito sea Jesús, al amigo de los niños y de los pobres. 
El vino a enseñarnos cómo debemos amarte a Ti y amarnos los unos a los otros. 
El vino para quitar de nuestros corazones el mal que nos impide ser amigos, y el odio que no nos deja 
ser felices. 
Por eso te decimos : 
 "Bendito el que viene en nombre del Señor,   
Hosanna en el Cielo". 
 

(Consagración) 
 

Padre bueno, recordamos ahora la muerte y la Resurrección de Jesús, el Salvador del 
mundo. 
 
 ¡Gloria y alabanza a nuestro Dios! 
¡Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias! 
 
Ayúdanos a vivir cada día más unidos a la Iglesia, al papa, a los obispos, a nuestros padres, a 
nuestros compañeros, a todos los que sufren, a todos los seres humanos de todos los países. 
 
 ¡Que todos seamos una familia para gloria tuya! 
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No te olvides de las personas que amamos, ni de aquellas a las que debiéramos querer más. Te pedi-
mos especialmente por las personas que han fallecido y que quisiéramos que hoy nos acompañaran. 
Sabemos que desde el cielo están disfrutando de la fiesta que estamos celebrando. 
Queremos reunirnos un día contigo y con María, nuestra madre del cielo, para celebrar la gran fiesta 
de tu Reino. Por eso te cantamos:  
 
 

CANTO:   PADRE NUESTRO 
En el mar he oído hoy,  
Señor, tu voz que me llamó,  
y me pidió que me entregara 
 a mis hermanos. 
 
Esta voz se transformó.  
Mi vida entera ya cambió   
y sólo pienso ahora. Señor,  
en repetirte: 
 
Padre nuestro,  
en ti creemos.  
Padre nuestro,  
te ofrecemos nuestras manos  
de hermanos (bis) 
 
 

ORACIÓN DE LA PAZ 
 

Jesús, ayúdame a vivir en paz con los que me rodean. 
Que busque la paz en mi familia,  poniendo buen humor, ganas de ayudar, comprensión para mis pa-
pás, 
y cariño para mis hermanos. 
Que busque la paz  en mi grupo de amigos, 
evitando las peleas y discusiones, 
renunciando a todo tipo de agresión, 
ayudando a mejorar las relaciones, 
aprendiendo a perdonar  
y a aceptar el perdón de otros, 
contagiando alegría y ganas de hacer cosas buenas. 
Que busque la paz 
en todos los lugares que me encuentre, 
para ser como decía 
San Francisco de Asís, 
un verdadero instrumento de paz. 
¡Que así sea, Señor! 
Sacerdote: “Daos fraternalmente la paz” 
 

CANTO DE PAZ 
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COMUNIÓN 
 
Sacerdote: Llega el momento esperado. Vais a participar del pan consagrado. En él está Jesús de una 
manera especial. Se trata de un alimento que nos dará fuerza para seguir a Jesús y no 
abandonarle; este alimento lo recibimos todos los que formamos la misma familia: la de los hijos de 
Dios, Por eso os pregunto: ¿Deseáis recibir a Jesús a través de la Comunión? 
 
Niños/as: Queremos participar del pan de la vida. 
 
 
Sacerdote: “Éste es Jesús, dichosos los que se acerquen a recibirlo” 
 
Niños: “Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya, bastará para sanarme” 
 
 
 
 
 

 
CANTOS DE COMUNIÓN 

 
 
 
 
 
ORACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS (Todos los niños/as)  
 
Te pido, Jesús,  estar siempre preparado 
para recibirte en la Eucaristía. 
Necesito encontrarme contigo 
en el pan que alimenta y da vida. 
 
Que nunca me falte  el hambre de Dios, 
las ganas de que llenes mi corazón. 
Que nunca sea indiferente 
al hambre que sufren tantos hermanos, 
y que viva solidario para ayudar. 
 
Que cada eucaristía sea una verdadera fiesta 
porque juntos, en comunidad, 
nos alimentamos con tu presencia viva. 
 
Gracias por pensar en nosotros  
y darnos la alegría   
de poder recibirte para crecer en nuestra fe, 
nuestra esperanza y nuestro amor a los de-
más. 
 
Que cada eucaristía me dé fuerzas para se-
guirte 
y para imitarte a ti y a tu madre, María,  
nuestra madre. 
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AGRADECIMIENTOS FINALES 
 
Un niño/a de comunión: Esta fiesta ha sido posible gracias a la colaboración de muchos de vosotros. 
Por eso queremos dar gracias a todos: al coro, a los compañeros que estáis con nosotros, a nuestras 
catequistas, a quien arregló la Iglesia, a nuestros padres, bueno, a ellos un beso muy fuerte. 
Seguiremos con ellos creciendo en todos los sentidos, y finalmente, a toda la parroquia de la que a 
partir de ahora formamos parte de una manera más directa y participativa. 
Un Padre o madre:  Ya lo han recordado los niños y nosotros nos unimos a su agradecimiento. 
Queremos expresaros la satisfacción que nos habéis dado por ayudarnos a educar cristianamente a 
nuestros hijos, por el tiempo dedicado, por el mensaje de luz y de esperanza que les habéis ayudado a 
descubrir, por las celebraciones religiosas tan participativas, especialmente ésta de la Primera Comu-
nión. 
Agradecemos igualmente al conjunto de la parroquia todos los afanes por acogerles, ayudarles y 
orientarles. 
Ahora nos toca a nosotros seguir siendo coherentes con la fe que hemos aceptado y que debemos vi-
vir y celebrar con nuestros hijos y con toda la comunidad. 
Gracias por ayudarnos también a nosotros a descubrir las exigencias del Evangelio de Jesús. 
 
 
Sacerdote: A los niños y niñas, hasta pronto.  
No olvidéis lo que habéis aprendido y celebrado. 
Procurad ponerlo en práctica, luchad contra la comodidad y la pasividad en vuestras vidas. 
A todos, los mismos agradecimientos, especialmente a los catequistas, al coro, y a quienes más inten-
samente contribuyen a hacer que la parroquia sea una comunidad. 
Que las fiestas no sean hitos aislados, sino celebraciones de un estilo. 
 
 

Manifiesto de nuestra Comunión 
 
En este día tan importante para nosotros os queremos explicar por qué hemos hecho la 
Primera Comunión: 
• Para recibir a Jesús en nuestros corazones 
• Porque queremos formar parte de la familia de Jesús 
• Porque queremos mucho a Jesús y queremos ser sus amigos 
Por eso nos comprometemos a: 
• Ser cristianos 
• Seguir a Jesús 
• Ser cada día un poco mejores 
• Compartir con los demás 
• Ser más amigos de todos 
• No ser egoístas 
• Estudiar más. 
• Obedecer 
• No decir palabrotas 
• No pegar a los demás 
 

Para ello os pedimos vuestra ayuda y apoyo 
 para conseguirlo  
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CANTO FINAL 
 
 
"Viva la gente" 
Esta mañana de paseo con la gente me encontré: 
Al lechero, al cartero, al policía saludé. 
Detrás de cada ventana y puerta, reconocí 
A mucha gente que antes 
Ni siquiera la vi..... 
 
Viva la gente, la hay donde quiera que vas. 
Viva la gente: es lo que nos gusta más. 
Con más gente a favor de gente 
En cada pueblo y nación, 
Habría menos gente difícil 
Y más gente con corazón 
 
Gente de las ciudades y también del interior 
La vi como un ejército cada vez mayor. 
Entonces me di cuenta de una gran realidad: 
Las cosas son importantes, pero la gente lo es más. 
 
Dentro de cada uno hay un bien y hay un mal, 
Mas no dejes que ninguno ataque a la humanidad. 
Amalos como son y lucha porque sean 
Los hombres y las mujeres que Dios quiso que fueran. 


